
Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"

rm ' 1 O REL GlOSO, CIE 'l'ÍFl O, LITERARIO Y DE V .A.R.rED.A.DES. 

REPÚBUCA DEL SALVADOR EN CENTRO-AMÉRICA, 

A Il-'1:0i\10 Ill San Salvador, Doming 11 de Febrero de l883. =='==============;========= 
SERIE VIII-N. 89 

EL AYUNO. 

Uno de los preceptos de la Iglesia, que mas han 
merecido la mofa y el desprecio de los incrédulos, es 
el del ayuno y la abstinencia de carnes en ciertos 
dias del afio. 

Atacar sériamente este precepto, es desconocer por 
completo la primera letra de la religión cristiana. 

El es¡,íritu de abnegación, de penitencia y sufri­
miento, es el espíritu del cristianismo, que todo él se 
apoya en la espiación de nuestros pecados para me­
recer las recompensas eternas ele la gloria. Solo las 
religiones deístas, que prescinden del órclen sobrena­
tural, y niegan la necesidad y existencia ele una re­
velación divina, pueden haber llevado sus aberracio­
nes hasta el estrcmo de descq¡10cer el hecho más res­
plandeciente y mejor comprobado, de cuantos pueden 
referirse á la historia de nuestro corazón y de sus 
eternos destinos: el hecho de nuestra degradación 
moral, el hecho de la existencia del pecado de origen, 
causa de nuestros pecados personales, de nuestros vi­
cios y de todas nuestras desventuras y miserias. 

Este hecho, profundamente encarnaddJ~n las i•1sti­
tuciones religiosas de todos los pueblos, pasó con sus 
fabulas y supersticiones á formar la base de las religio­
nes positivas, como formaba también la base del culto 
verdadero de los patriarcas, de los profetas y ele todo 
el pueblo ele Israel. A este hecho universal y cons­
tante, que parte de una revelación primitiva sobre los 
dogmas y verdades que al;,raza la·redención humana, 
v{t tarnbii.n unida la idea de cspiación y sacrificio, de 
mortificación y penitencia. 

No es, pues, de estraf1ar, que desde los sistemas re­
ligiosos más incultos y groseros, hasta los mas espiri­
tuales é idealistas, desde el culto fetiquista de las sal­
vajes hord¡,.s africanas hasta el mazdeísmo zoroástrico 
de las antiguas razas aryas, todos hayan admitido la 
ley de la espiación, como la ley fundamental de sus 
dogmas, de su moral y disciplina. 

Las leyes de la abstinencia y del ayuno son, en 
efecto, casi tan antiguas como el mundo, y su única 
ra1.ón de ser ha sido siempre el bien individual del 
hombre y el público bien de la sociedad. 

Dios prohibe á Toé y :í sus descendientes comer y 
beber la sangre de los animales, á fin de que el hábito 
de sofocarlos ó degollarlos, para comer ó beber su 
sangre, no llegara á hacer cr:.iel y feroz el corazón 
humano. 

Moisés prohibe severamente al pueblo hebreo co­
mer la carne de los animales impuros, it fin de que 
esa carne malsana en sí ó por razón del clima, no les 
causara enfermedades graves, como la lepra ó la 
lombriz solitaria. 

El uso del vino se prohibla igualmente en el L 7v_í­
tico á los sacerdotes mientras se hallaban al serv1c10 
del templo, á fin ele que con~ervaran e! p\c~o uso de 
sus facultades racionales durante el eJerc1c10 de sus 
sagradas funciones. 

El aruno, asl en el antiguo com_o en el nuevo tes­
tamento es alabado con frecuencia, y rccomenda~o 
como u1; medio eficaz y poderoso para agradar á Dios, 
y adquirir y acrecentar nuestros personales mereci-
mientos y virtudes. . 

Jesucristo dice que el ayuno laaza los_ demornos y 
ahuyenta todos los vicios: El mismo quiso, para en­
señarnos, dar principio á su vida pública por un rigo­
roso ayuno de cuarenta días y cuarenta noches, y los 
apóstoles, imitando su saludable eJemplo, se preparan 
á su misión gloriosa por el ayuno y la pleg_ana. 

La mortificación del cuerpo y del esplntu es una 
de las condiciones más indispensables en la profesión 
del verdadero cristianismo. "Los que están con J esu_­
cristo, dice san Pablo, crucifican con el su carn~, sus vi-
cios y sus concupiscencias ...... Yo castigo m1 cuerpo, 
aflade, y le reduzco :i servidumbre, para I o ha,;erme 
réprobo después de haber predicado á los otros. . 

El ayuno sirve al alma para adqumr y c?1;serva1 
su imperio sobre el cuerpo; hace que el esl?mtu no 
sea subyugado por la carne; y _que el sér cspmtual no 
sea absorbido por el sér material. 

La Iglesia, sabia y fiel intérprete de los derechos 
ele Dios y ele los intereses y neces1dades_del homb_1e, 
ha regl<lllilentado con bastante indulgencia la práctica 
de esa mortificación cristiana, mandando la abstmen­
cia de carnes en c(erto ó ciertos días de cada sen:iana, 
así como también el ayuno, junto con la abst1nenc1a, en 
la cuaresma, cuatro témporas y vigilias de algunas de 
sus fiestas principales. 

El ayuno cuaresmal es el más importante de todos. 
°Corl él nos preparamos á la conmemoración de _los 
au()'ustos misterios de la redención, y a la celebración 
de "nuestra Pascua, ó sea de la gloriosa resurrecc1_ón 
del Seflor. A imitación del ayuno de c_uarenta . dias 
de nuestro divino Salvador, y del que hizo en tg~ial 
tíempo Moisés cuando se preparó :i rec1b1r de Dios 
en el Sinai las tablas de la ley, \a Igle~1a le ha ~sta­
blecido sábiarnente desde los primeros d1as apostólicos. 

San Basilio Magno es de opinión, que el ayuno cua­
resmal es de institución divina, y que nuestro Salvador 
con el suyo se p ·opuso, nó solo dejarnos un eJemplo 
saludable, sino también un precepto ngoroso. 

Admirables son en todo las armonías de nues5ra 
santa religión. El pecado es la _enfermedad ~oral 
del csp/ritu; y entre ei hombre físicamente enf~1 mo Y 
el hombre moralmente enfermo, hay grandes 1elac10-
ncs de analogía y semejanza. Las enfermedades del 
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cuerpo se curan con la dieta y la abstinencia de cier­
tos manjares y bebidas: as/ también son un medica­
mento para el alma el ayuno y la abstinencia de 
carnes. 

inspira buenos pensamientos y santos deseos; impone 
silencio a los apetitos carnales Y renueva al hombre 

El hombre es además un atleta empeñado en una 
tremenda lucha, de que ha de resultar la vida eterna 
del alma; y es la abstinencia la mejor condición im­
puesta a sus triunfos y victorias. 

Los que acostumbran despreciar y burlarse de los 
prece;-,tos de la Iglesia, hacen siempre uso de argu­
m~r•,,s y razones, que no se atreverían á aplicar á las 
leye, ;ivilés y á las instituciones humanas. Si tal 
cosa hicieran, les parecerían destituidos ha'sta de todo 
sentido y fundamento. 

Para pronunciar su fallo desíavorable y decisivo 
sobre la obligación que entraf'lan los preceptos ecl"­
siásticos, prescinden de la existencia de dichos pre­
ceptos, asi como también de la legitima autoridad de 
que emanan: solo se fijan en la conveniencia ó incon­
veniencia de lo que se manda ó prohibe, en las razo­
nes que la Iglesia ha tenido para motivar sus pres­
cripciones, ó en la importancia y gravedad del objeto 
de ellas. De este examen, hecho casi siempre sin 
criterio y guiado por grandes preocupaciones, ordina 
riamente deducen, que no estamos obligados a cum­
plir con lo mandado. 

Cualesquiera que sean las condiciones humanas, 
que puedan aplicarse á las prescripciones eclesiásticas, 
y las razones que la Iglesia haya tenido al dictarlas, 
ellas obligan á todos los cri:;tianos, que no estén legl­
timante impedidos ó dispensados. Ella tiene dere­
cho para establecer tajes preceptos, y ha recibido 
para ello un¡¡ autoridad competente de su divino Fun­
dador. .Él ha dicho: "Quién á vosotros obedece, .'t 
mi obedece: quién á vosotros desprecia, á mi despre­
cia. El que á la Iglesia no obedeciere, téngasele por 
gentil y publicano"; esto es, téngasele por pecador, ó 
como si no perteneciera á su gremio. 

Sin embargo de lo espuesto, y de. la grave obli­
gación que nos incumbe de obedecer los mandatos de 
la Iglesia, sin tomar en cuenta los motivos que ·la in­
ducen á establecerlos Y' de que solo á ella misma to­
ca juzgar, es bien claro y manifiesto, para cualquiera 
que los juzgue y examine á la luz de una razón im­
parcial, y libre de preocupaciones y prejuicios, que 
ellos guardan la mas períecta armonia con las necesi­
dades y los intereses del hombre y de la sociedad, 
revelando con ello un proíundo conocimieHto del co­
razón humano y de la naturaleza de las cosas. 

Y refiricndonos por ahora tan solo á los preceptos 
del ayuno y la abstinencia, es bien sabido, que Íllera de 
las grandes ventajas temporales que producen para la 
salud del cuerpo y aún para el bien general de la socie­
dad humana, ellos facilitan el completo dominio y el 
imperio soberano del espfritu sobre la carne, de la vir­
tud sobre el vicio, y aún <le la verdad sobre el error y 
la mentira. Solo esto bastada para h,ice,· recomenda­
ble la observancia de tan útiles prescripciones, aún 
faltando en ellas la autoridad de la Iglesia que las 
impone. 

f~n el Prefacio que la misma Iglesia canta en Lodo 
este tiempo de cuaresma, encomia y enaltece, sobre 
otras muchas, tres grandes ventajas del ayuno: "De.s­
truye los vicios, eleva la inteligencia, hace na r y 
con~crva las virtudes." Corporali jf{f1t11io 11itirr co11t­
pri1wr, mentem elevas, 11irtute11t lrtrl{iris. 

Ta.,nl,ién el papa san León nos dice, hablando de 
las excelencias del ayuno: 

.!:: .. -"¿Qué puede haber más eficaz ni más útil que 
el ayuno para desarmar al enemigo <le la salvación, 
para d1.;mar las pasiones y ¡,ara r~sistir :l las scd~c ,u­
nes del vicio? El ayuno es el alunento <le la virtud; 

espiritual." . . . . 
Estas solas cons1derac1ones cnst1anas son más que 

suficientes para recomendará los fieles la observancia 
de la ley del ayuno y abstinencia, que nos obliga en 
este santo tiempo de cuaresma. 

San Salv~dor, Enero de J 883. 

smo --n®tilr !eiA~~i~e 

n~cl~zo I da Cuaresma. 
Este primer domingo de cua_resma se llama comun­

mentc el domingo de la tentactÓJI, porque el evange­
lio, tomado del capítulo 4º de San Mat_eo, nos_ refiere 
la triple tentación con que el demonio pers1gu1ó á 
nuestro divino Salvador en el desierto. 

Desde luego llama la atención, y el bu_en sentido 
parece que se resiste á creer, que el H1JO. de Dios, 
que bajó á la tierra á librarnos ele la esclavitud y _d~ 
las malignas sujestiones del. dernon,o, haya perm1t1-
do que el espíritu infernal eJerc1era sobre su sagrada 
persona ese mismo podér, que tan desastrosamente ha 
ejercido siempre sob're los hombres para arrastrarlos 
al mal. Sin embargo, san Agustín halla cuatro pode­
rosas ,razones, que movieron al divino Rt¡dentor á lle­
var su santa condescendencia, hasta el estremo de 
ser tentado por el común enemigo del género huma­
no. Nosotros éramos frágiles y débiles, inespertos, 
tímidos y cobardes. imprudentes y temerarios, cuan­
do éramos tentados por el demonio para precipitar­
nos en el vicio. Jesucristo, con el ejemplo de su ten­
tación y de la conductt durante ella observada, ha 
querido hacernos fuertes, valientes, cautos y esperi­
mentados en el arte de vencer. 

Además, ¿por qué no había de permitir Jesucristo 
que el demonio le llevara á una montaña ó á una 
ciudad para tentarle, cuando permitió á los judíos y 
gentiles perv rsos que le llevaran al Calvario para 
crucificarle en medio de los más horribles tormentos? 

Examinemos detenidamente las circunstancias de 
este hecho prodigioso y admirable, para aprovechar 
las importantes lecciones que ha querido dejarnos 
nuestro divino Maestro. 

Jesús se retiraba de las márgenes del Jordán, don­
de había sido bautizado por Juan, su precursor, y mos­
trado á las turbas como el cordero de Dios que borra 
los pecados del mundo. Se preparaba á comenzar el 
sagrado ministerio de su predicación y de su vida 
pública, cuando fué onducido por el Espíritu á los 
vastos y montai'losos dcsicrt s de Jericó, para ser ten­
tado por el diablo. Allí ayunó rigorosamcnte por 
cuarenta días y cuarenta noches, sin tomar absoluta­
mente nada; y después de terminado su ayuno, co­
menzó la tentación. 

Ese ayuno ele cuarenta días ha dacl origen al ayu­
no cuaresmal introdu ido por la lglcsia tlcstlc los 
primeros tiempos apostólicos. Jesucristo quiso pre­
pararse con él al ejercicio <le su público ministcrio y 
á la realización ele.: la grande obra de 1,, reden ión hu­
mana. os cnsci'la, 011 tan saludable ejem¡ lo, l,l 
manera con que debemos clisponern s y prep,lrarnos 
á las obras d<.: nur stra propia santificación. 

Es la m rtificaci1\•1 de los 5c.:ntidos y l.l r 1mplet., ,d, 
negación de n?:,v, ro:; mismos, la b, se ~n que lkbc 
descansar el cd1,1c10 le nuestra pcrfe · iún 11\ r,ll. Un 
cs¡?íritu inmortificado é impenitente, f.tcilmt:nk se 
dc;a llevar del halago de Jaq ¡litsiu1ws ) dc• lu. \ .u1,,­atrnclivos del vicio. 
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J t's1tc1istn, al pcrrnit ir .. ;\'! t 'nl 1eln_ pnr SaLtn;ís, 1Hu 

., quc•rid,, clej:1r i11st1u1<in,) ,1kcc1011.,do·, sobn· lo,; 
, r,·s g<':ncrPs de t,·11lacin1ll's, qu,: pued ·11 11 ·v::irnos al 
111:11. asi 0 1110 t.mihi,·n ,obre l.t man •ra de v 11ccrl,1s. 

,\1 p ·ca<1,, prcccd<' si_,·mpn• l.t tcnl::ició11, y •I JJ. ca­
do ,:s d unico 111.1' pns1l1, 11 q11c pu ·de sobrevenir al 
,il 111,1. 

Tres s,111 las g1·,111clcs concupiscencias, que produ­
·cn todos los pe ::idos, y que llevan de consigui nt 
el alnu .\ su pcrdi i n y ú su mu ·rlc: 1, co11n1¡,isa11cia 
,t,· la mnll', la c01101pisccnria rlc los ojos y la sob,•rbia 
,f,· la ,¡,ida, c m las llama el apóstol san Juan. 

La co1101pisaucia de la carne es l::i sensuali !ad ó el 
,1mor de lo,, placéres: la conc11pisccncia de los ojo es 
la codicia ó el amor de las riquezas: la soberbia de la 
,¡,ida es la ambición ó el amor de los honores. 

Quién sabe vencer estos tres géneros de.: oncupis• 
cencias, sabe también vencer todos los pecados y los 
vicios, y si ellos son el orígen de todo mal, la victori::i 
sobre ellos es la fuente inagotable de todo bieu. 

E11 la triple tentación lel Salvador se n9s ensef\a 
claramente el modo ele vencer esa triple concupis­
cenci,, orígen fecundo ,, _ .udas nuestras des 6 r.1cias y 
miserias. 

El evangelista san Lucas refiere las tentaciones, 
en el mismo órden con que el Apóstol cuenta las con­
cupiscencias. 

Y comenzando por la concupiscencia de la c::irne, 
la primera, la más formidable y la más común ele to­
das, y la que, por consiguiente, arrastra más almas á la 
corrupción y á la muerte, el demonio tentador se 
acerca á Jesucristo, y Je dice: 

-"Si eres Hijo de Dios, dí que estas pied,as se 
hagan panes." 

J e·sucristo le responde: , 
-·'Escrito está, que nó ~le solo pan vive el hombre, 

sino de tocia palabra que procede ele la boca ele Dios." 
1-Té ::iquí manifestado el ma'I, y dacio á conocer el 

remedio. 
El sensual, el lujurioso, el hombre que hace consis­

tir toda su felicidad en los goces materiales y terre­
nos, no ve otro bien ni otra 

0

dicha, que los q,1e le pue­
den suministrar los placéres ele la c~ne, los deleites 
dímeros y pasajeros ele este mundo engañador. No 
levanta jamás su pensamiento ni su corazón á la región 
de esos goces sobrenaturales é invisibles, ele un órden 
m:'ts puro y· elevado, que alejan tocio remordimiento 
del alma, y que llenan la conciencia de inefable satis. 
facción y contento. Para ellos no hay más que ma. 
teria, y el pan que produce y sustenta la materia. 

J\ corazones gangrenados ele semejantes afecciones, 
solo puede tracrseles al camino d,;: la virtud, enseñán­
doles á desprenderse de esos groseros deleites, y á 
reconocer que el hombre vive de otro pan, que n es el 
pan material que sustenta el cuerpo, sino el espiri­
tual de la palabra ele Dio:;, que sustenta el :1ima y la 
llena de una vida imperecedera y eterna. 

En seguida, el demonio trasporta á Jesus á un 
monte muy elevado, y desde allí le m:.,estra, en un so. 
lo. punto del tiempo, todos los reinos de la ti rra y 
toda su gloria, y le dice: 

-"Todo esto te daré, si postrad en tierrrn me 
adorarcs. 11 

El Sel'lor le responde. 
-"Quita de aquí Satanás. Escrito está: adorarás 

al Sel'lor tu Dios, y á Él solo servirás." 
. Tal ~s la tentación, y su remedio, de la concupiscen­

cia le los ojos ó ele la codicia y aníor de las riquezas. 
L;i _forma de esta tent, ción y los medios ele que se 
v?l,ó Satanás, nos ensef\an, que la ambición y la co­
d1c1a son pasione,;, orígen de muchos maks, que siem. 
pre caminan Juntas y que nunca se separan. Mútua-
111cntc se sirven de medios y de instrumentos: se ate-

1iora11 <l< ordinario la; riq1H·Z~-, para llegar {t lo.; Lo-
11ores y :'t las allas po~icion •s sr,cialcs, y también i;c: 
a111birio11a11 lo,; h,,nore•i y 1,,1, pucslv; elevados para 
podl'r :\lc.:snrar, i11uczas. Una (1 otra <le estas fnnes­
las pasionc~, <'> (u11 bas (L la vez, l lcvan al hom brc á la 
relajación de la,; costumbres, y se convic:rtcn en rccur 
sos podC'rosos c¡nc.: le.: arrastran al desenfreno de la 
l11j11ria y Lle todo género de placércs sensu· les. 

ui<;'11 ::ima desordenadamente las riquezas, pone 
en ellas l do su cpr::izón, las constituye en fdolo de 
trns cul.tos y les tributa la adoración, que solo á Dios 
es debida. 

Nadie, más que el codicioso y avariento, tiene su 
cor:v1.ón más distante ele Dios y del culto verdadero: 
"Donde está tu tesoro, dice J csucristo, allí está tu 
corazón". . . .. "Ninguno puede servir al mismo ticm­
tiempo, af\ade, á Dios y á las riquezas.'' 

Por último, el demonio tentador toma de nuevo á 
Jesucristo y le trasporta á J erusal(;n; y colocándole 
sof)re la parte más elevada del templo, le dice: 

-"Si eres Hijo de Dios, échale de aquí abajo, 
porque escrito está: Que mandó sus ángeles cerca ele 
tí, y te tomarán en palmas, para que no tropieces en 
piedra con tu pié." , 1 ' 

J es,1s le contesta: 
-"También está escrito: No te>1L,1rás al Sefl.or 

tu Dios." 
Esta es la tentación de la soberbia de la vida, de 

la ambición ó amor de los honores, de.: la vanagloria, 
de la presunción y del orgullo. 

Cuando somos con ella tentados, nos hacemos la 
ilusión de' creer que vamos rectos por el camino de 
la verdad y de la virtud. Es la única tentación que 
produce en el alma esa especie ele funesto engaño, 
que nos adormece n la iniquidad y en el vicio, y que 
nos hace hasta desconocer la ilicitud y perversidad 
ele los médios, con 'que llegamos á fines repí·obados. 

Satanás se valió ele un testo ele la Escritura para 
eilgañar á Jesus. Así también los hombres se enga. 
fian á si mismos, cuando creen en las pomposas frases 
de un::i vil adnlación, ó piensan que á los honores y 
altos puestos sociales les eleva el deseo de hacer el 
bien á sus semejantes, sicndo 1 así que solo los arras­
tra el deseo inmoderado de satisfacer sus pasiones y 
sus depravados apetitos. 

El 1''lLi.ércoles de Ceniza, se ceh)br6 en la Cate• 
clo-:,1, lo mismo que ,m las dos parroquias de b <:iuclad, 
con la solemnidad acostu1nbrnda y con gran concurrcn­
eia ele fiele , 1:, augusta ecremonia con que la Iglesi" abre 
el santo liempo de la Cuaresma. 

El sacerdote, lomando un poco ele ecniza, soure la que 
lrn hecho c1eseencler las benclicio11es rlcl cielo, la pone so· 
b1·c l:t frente ele cada uno ele los iiclcs, diciendo: .llcuéi·­
clate, 'hombi·e, que eres polvo, y en polv~ te eonve,·ti,·ás. 

Estas p:1.la.bras, que son las 1uísmas con que Dios r~­
,·c16 {, Adán, inmediatamente clespués de su uaícla, el JJl'I· 
rner origrm y el (lllirno término ele su ser ;errenal, l1cnen 
,111 1,ocler rnistcrioso para clcrnbar la cslalua colos::tl ele 
noso,ros mismos, qne el org11llo lennla en nucstr~ cor:t· 
zún, y p:ira humillar :1! hombre ::il vcrclnclc-ro conoe11-;11c11~ 

t,o clo si mi~mo. 
Olvidado el• b vileza de su cncrpo y del lris,e rcsul• 

taclo que le espera en el sepulcro, suele sncriJicarlc, los 
intereses eternos de fin alma, suele adorarle ·omo u11 i<lo• 
lo t.ributánclolc ~-.na especie de culto. P ro esn~eniza " 
viene t:on,o (L despertarlo, c~as clivi11as palnbras lo ponen 
'c1clant,c el harro de su origen, cua.h-11iiera quesea l:1 noble· 
7.fl de !'-.U uaoimiento; b tierra de sn presente, cualquiera 
que se:i su posición actual; el pol,vo de sn por\'enir, cual-
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,1:iiern que sea la 3Jturn :í que aspire. 
El c·1·i,tiano se inclina d !ante rle Dios para recibir 

co11 hurnildad e,a ceniza, qll{) deja marcada en ~u frente, 
j1111to con l;i co11fcsió11 de su pecado original, la sentcn­
cin que i<, privó del don ele la inmortalidad. 

Pero t,ambiún rcciLe esa ccniia en fol'ma de cruz; y se 
sig110 lo levanla con I recuerdo de sn noble rehabilita­
e·ió11 por su Jesucristo, y ·on la promesa de una feliz etor-
11irlud, mediante los n1é1·ito~ de sn Rcrlcntor. 

Los pl'(Jfundo; misterios de esa ceremonia augnstr,. on 
~in d11,l,i los que _la hacen tan ap1·ccial,le tí. los f.~les, que, 
a pe.,a,· ele repetirse Lodos los años, la reciben siempre 
con el m,~mo 6 COll mayor c11t,usi::i~rnn. 

_Las prácticas religiosas tienen 1,> rarn cualidad dé que 
rn1cnt.ras niú.s so frecucnt,:in, rnás se aprccinn, y c:uanto 
m!ts censuraibs y más ridicnliznclns son por los falsos sá­
bios, 8on_ más respct:.da~ y apreciadas por los verdade­
ros nrIst.inno~. 

El 1nismo {litt, Miércoles de Ceniza, tuvo 
,lugar en la parroquia de la llfo,·ccel la solemnisima fo11-

i611, <:On quu la piedad de algunas familias particulares 
a.co~tumUr:1. v<..mcr:ir una de las estaciones de la sarp·acla 
pasión, en la qne suestro i:foiior Jesucristo ,li6 al mnndo 
una brillante lectJiÓn de humildad. 

Es,,'\guclla en que el Pr si.JonLc Pilntos e puso á Jesn­
ori ,to, dcsputÍ ele la flagclnci611, clesdo la alLura ele una 
rlc hs vcn1:rnas tl~ su palatJio, il la vista del pueblo jucHo 
amotinado eu b plaza. Jcsus fnú I r,•sentado entonces 
medio rlcsnucl->, c"" 1111 jir6n ele vicj:1 pÚl'Jllll'n sobre los 
hor.1bro~, c:cñida su frente con u11n. corona tlfl Pspinn.s, y 
empu1i:u1<lo por eetro una débil caíia, como Rey ele bw·­
la y como el fundador ele una monarquía 9•idíouta, ele la 
q,iu el Pre.si lente romano hizo amarga ironfa y rle la que 
el JJ'h "' • judío ,., :,parló con pc1·petua apn,t,,sía. 

Sin c,nbargo, ese P.Pi¡ ele barlct lleg6 bien pronto {¡ ser 
adorne!,, por los 111ismus emperadore romanos cuyo po­
der foé u sorvid" por el poder cristi:rno, y esa moncwqi,ía 
riclícula se e Lent.116 tle tal morlo por el mundo, que !os 
junios no ha11 ~,tcontrnclo en 61, ni 1111 tetTiLorio dundo 
as,,nt~r . u puclilo, oi un carn1,o donde levant:1r su tem­
plo. 

Y cuando en la suee:si,,o ele los siglos se ban lc,·antacl'o 
y han caído mil y mil reyes y mooarqµías, eso Rey de 
bw·la y ese reino r-iclículo, 1 •ioa y vive en el corazón ele 

' todas las generaciones, CjllC, ,iún ahora se agrupan ú su 
derredor, para pasearlo en triunfo con su jirón ele vieja 
púq)t1ra, con Sll corona ele espinas y con s11 cetro de c:aña. 

Esto fué lo que sueecli6 <'11 esta capital en la La1·cle del 
mi6rcoles de ceniza, cuando tuvo lagar h solerunc }_.rrocc• 
si6n del Sefior ele la ll>lmitdacl. 

Roma. 
Su Santidad, el Papa León XIII contin(,,i sin nol'celacl 

en su importante salut1, rigiendo la cau@ católica on su 
acostumbrada sabidul'Ía y munificencia. 

Ultimamcnte ,ic ha dignaclo dar 500 liran al P,u·rooo 
do San Germán para Sll iglesia y escuela. 'l',irnl,i6n lrn 
mancl,1clo 1,000 francos al 1111cvo seminario ele la e1iúee­
sis de Bel en Luc,ema. Igualmente mandó eutl·eg-a,· 
10,000 liras á los Sres. Obispos ,le Padua y '['reviso, pa­
ra soco1·1·e1· á 108 rl •sgracirvloij en las inunrlnc·ionc~. 

Entre las muchas aurlicnc·ius que• ha coneecliclo, nwn 
cionarcmos solamente la ele j\fr. 1\lfo11so Charneaux, ,li­
rector del excelente rliario /;' m11i el, t' Ol'!l,·e ele Nn-
1n1n. 

La redacción ofreció tí su 8antida!I l:1 suma de :j2,ooo 
francru, como testimonio ele la filial rlovoci611 de Rns sus­
critorc,¡¡, El Santo Padrn a<·ept/i agradecido la nohlo 
r1fl'<:11da <le• sus hijos el,• Húlgii·a. 

gJ 20 rlco Uici<•mbrc llr•g/i {i Ro11m el lic·1 íJI' iWi11iHt 1·0 

ele Negocios cxtmnjeros y Canciller del Imperio Ruso, 
quién solicitó y le fué conced,cla nna auclicncia con Sn 
Santiclacl. 

E. te hecho tiene gran importancia, y es favorable 
:rn,g1_irio para el restablcci,mient~ ele la8 relaciones cliplo­
mat,cas entr Rusia y la Santa Sede. 

on este moti 1•0 ri ice el .11fonite111· de Ro11ie: 
", e espera que en el próximo Consistorio ¡,oclrún sei· 

preconizados los obispos polacos, y que la cuestión de 
los scmin:irios poclr{, recibir soluci6n satisfactoria. 

"Poclc111os :iiiaclir, continúa el pc1•i6clico, que la visita 
del Señor Canciller ruso al Vaticano 110 es estraña á la 
conclusi611 ele un trntaclo, 6 acuerdo recíproco entre la 
Santa. 'cilc y el Gobierno el Czar." 

•rambi6n ha llegado á Roma el Obispo irlandés Mons­
Mac-Enrilly, el cual lleva para óbolo de Sw, Pecfro 
25,000 libm stel'linas, esto es 125,000 pesos. 

El pcri6élico Amedcan I,n·aelite, órgano ele los judíos, 
da gmcias en !os Hignientos términos á Su Santidad 
León XfII, por haber leYantado su voz en favor ele 
aquella rnza perseguida. 

"Damos gracias :il Pnpn, por sn c. rit:iti,·a intercesi6n 
en favor ele los hijos ele Israel, perseguidos en Rusia, 
y señal:tmos esL~ hec.l.10 como punto ele la mayor impor­
tancia para la historia moderna. 

"La carta del Papa en favor ele los ju,líos cst !ten tom­
plcto a0ucrclo con los sentimientos de las nacioneB cuyo 
centro 1·cligioso es Ro1na. Es un documento de la mn­
yo1· importanc¡a, y asegura al Papa León XIII un pues-' 
to preferente en la Historia de la actual Europa." 

Un Hacer lote ext,·aviaclo por el liberalismo, el Seíior 
Gaetano Greco, se ha rcLract,tclo ele sus error s en manos 
del 'Seiior Obispo de Calabría, y ha publicado un notable 
cloeumc11to en ,:¡uo tletcsLa cuanto ha hecho en apoyo ele 
la revolnción it:iliana, ,v 80 ¡¡rrepiente de los élTOrcs cn 
que h:i incurrido. 

El Señor Greco pide perdón al Sumo Pontífice y {t 
todos los que b:i escandalizado con sus doctrinas y ejem­
plos, y se somete absolutamente fL la Iglesia Católica, <le 
cuyas enseñanzas había tc1Ticlo la desgracia de nparL,1rse. 

11 EspaHa. 
Los Reverendos Señores, Arzobispo ele Vallatlolid y­

Obispo de Ovieclo han dirigido á lo, clcm(,s íiore~ Ar 
zobispos y Obispos de España uoa elocnente carta, i11te­
rcs/,nclolos pa'ra que procuren en ,11s res1 cctivas diócesi~ 
reunir uno 6 más lotes, que se destinnrán á una gn,n rif:i 
nacional que so h:1 pcnsa<lo hacer, y cuyos fondos deben 
invertirse en 1" 1·cstaura ión y nueva co11strncció11 clt•l 
histórico v vcncrnclo Santuario ele .Ni,est,,rt e,íon, de 
Oovaclongc1. 

La iglesi, del antiguo convento ele San Francisco de 
León, 1ue cl11rante t:rntos :ifíos fné prol'nnacla y clctli­
ca,la {, fines impr I ios clu to,lo lugar santo por h re, o­
lución, ha vuelto {, ahrirno el culto público, IH'rrnosn-
111c11ic ro~tnur:tda. 

'ra111bi611 ha siclo abierta nuevamenL el culto p(,l,lico 
en 'I'afalla la antigua iglesia ele apuehinos, l'L'ITada 
elcsrlc que 00m nzó la C.ltima gucrrn civil. 

En el dilatado pnPblo <lo i\fanncor (l\lnvon·n) hn ,ido 
cxtrnorclinario ,J cntusiaHmo que hnn :1crno•lrado su, 
vec>ino!;, º?" _n1otivo do habC'rH('I ina11gu1·[\(h 1111 Pdilit·iu 
6 c~ta.blN·1t111('11t.o ,lo lnse,irn1za <l /u do,·tri,1c1 ,·ri.-.tiana 
J ,t, ~je,·oioio.• e•¡Ji,·ituate.,. 

Htt Hnnl itlacl TJCÚII x:n·1, llllC.-Üt'O H1\11l{t-ti1n0 Pndl'tl h· 
r·nnc •rli<lo la hru_<liei/\n nposl61ira {1 los tl'abajns qu;, ,;. 
)J1'.(1Htcn, y ít lni.t l1mo~nni.t <-JllC' HP d(•n pnra c•!-.lt• t•~lahh•c•i 
l()J{)lllO. 

~I f~n~o. H~1íiol' <H.1~Hpo ch1 Có1·dnvn rtipa1ti6 l·I día dt: 
ln. l 11r1A1ma Lo11c'<•po1u11 0,000 pn11c1H Ptlt1·,, los JIOht·o.-i. 
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11;11 ,,1 nh'~ 11'• t]<H i11mln'l' f:1 ll1•1•it'1 1•11 ( 'i11il:u1 H,·al 1111:L 
,'('fior:\ mny 1 ic•n, 1:\ c•u:1I 11:\ ll·µ;adn ,u,1 hiPtH·H al l lw,1 
pit:tl ~ al llnspi,,io; li:1 dicp11<•,tn olnl<•~ <lP ,, . 11000 
p:ir.1 1~;\tl:l n11o ,1, In.., c•1l1l\ 11 11tn'.-l d1 1 :\.fl'tCllti <.1!11tla.d y 
dt• t\11';\ \\'('ill;l, \ ·tcll'lll!l''> •:1·;1111l1•q ,1111\:t~ p:11·:i d1{f1t'í'lll(•H 

1in1•~ pi:ul,l.;tl". · 

En Ak:1li'1 tl,1 l ll 1 11:'u·1•H s<' ha. t•.-1t:LIJl11rido una, .1 unt:"1, 
ql\\' tii'lH' pnl' ohjt•Lo 1•1·i~;,. una. 11 !-ltÚ,t,11rt :tl célcltrc (Ja,1·­
tlC'll:I 1 Ci:•-nu:•1•0¡..¡, gr:111 i\lini9trn d<1 l~~prt.iia, fri 1ntP íi. 
la qnt' fu{• florC'ntiHini:t l 11ivt'l':~id:ul ( 101nplutl 111~P. 

El m0numr11tn Hcr(L 1notlcslo, pues i-wglln <'l pl'ogI·:uI1:L 
que publica z;;¡ Júwtldo, If:i lo oHtai-Holo g 10,000: 111í,q 
f•I noble fin mcr"-'C"t:' <lf• toflaq 111:1.nc-r:t'{ nHry Rill('l'l':1. nl:\.­
banza. 

La Estrella de Panamá dice lo siguiente: 
La t•pich1 mb. n:!Íllant en S:\li11:i Cruz y 'l"'ch11:1.nLcJJ('IC•, 

,l,•s,lc hac quince <lías y que se sn¡)onc sen c61Na, 11:1 t,,_ 
ma,lo tal<>s proporcion<>s, que 'a!inn 0st,, ca.si dcsicrla. 
En nquel punto ocu1-r n poi· término modio t1·0s defun­
ciones diarias, y Véinticinco en rechua.ntcp c. Lo!i tl':.l­
bajnrlores del f i-ro-cnnil se han ausentado y están pa­
rali,ndns las obms. S ha establcciclo un cordón Wtnita­
rio entre los dos pueblos mencionados y Oaxnca. La 
epidemia ha siclo ocasionada, probnblcmcntc, por la esc·a­
~ez (, i1upurcza. del agua. 

DE PERSO~A autorizada ele Bogot!Í sabemos con ,·0s­
pccto á la muerte del Doctor Zalclúa, Prcsidc:ntc ,le la 
República ele Colombia, los pormcnorcg siguiente·: 

El doctor Zalcl(,a murió como vei·Jaclero c,·istiw,o y 
ele una mane1'a envidiable. En In Misa que se dijo en su 
alcoba el día de su muerte, recibiú l:i. Sagrada Comunión, 
despu6s de haberse confesarlo. A esa ::Yiisa asistieron 
los Secretarios ele Estado v ¡os miembros ele su familia. 
Desde el corn•elo,- se oían h,s expresiones de r.u r~rvo,· 
rcligio:o. 

El Pode,· se ha trasmitido en cornpletn calma. Ap6-
nas posesionado el Doctor Otálom en r,u calidad ele de­
;iignado, renunciaron irrevocablemctc toclo9 los Secreta­
rios ele Estado. 

Del ayuno cuadragesimal. 
Desde los primeros días del cristianismo los após­

toles establecieron el ayuno cuaJragesimal como un 
precepto, y se ha venido observando á travez de los 
·iglos y á pc5J.r de mil circunstancias contrari:ls, 
hasta nosotros. 

La razón ele este ayuno es, no solo imitará J c­
sucristo que lo observó por espacio de cuarenta días 
antes ele comenzar su predicación, sino además pre­
parar el alma con la morlificación, p:1ra la digna ce­
lebración ele los misterios augustos de Ja Redención. 

Este ayuno, aunque haya recibido diferentes mo· 
dilicaciones por las diferentes circunstancias que han 
variado la disciplina de la Iglesia, y aunque haya 
variado la forma en que se ha cumplido, siempre ha 
consc_rvaclo sus condiciones csenciaics, que consisten 
en disminuir algún tanto la cantidad de los alimcn· 
tos acostumbrada, y en la abstención de alo-unas 
cla:cs de manjares. "' 

En la actual di~ciplina de la Iglesia, tomándose en 
cons,dcración la disminución del fervor primiti,·o, la 
progresiva debilidad en el organismo humano, las 
costu1:1bres legalmente introducidas, nuestro ayuno 
<;s as, ,ns ns,bl, y :-icomodaclo :í toda clase de pcr­
'>Onas. 

i\.ctualmcnk consiste, por lo qu<: hace á la can-

1_,dad d< lo•; aliml'nto,, ,·11 1 ,,,ri;ir pnr la mafíana 11n 
l1~~cro clc1:.,¡1yu110 que 111, pa,,,. d,· dr,, '>117.a~; al rn,·cJir)~ 
dí" l.t c:anlidad ,I(; alitnl'11t,, acn t11ml,racb, I, ']lle tr, 
111,,11 •:,·11<:1,d1ne11t<: h-, ¡wr,011,1, aneelada,; y ¡,or l:t 
noche 1111a colaciim c¡11<· 11,, <' ,cda de ochr, ,mz;t$ 
Por lo que lncc (, la cualidad r!, Jo,, manjares, dc:he 
abstcn<.:rse de la carne en todo; los tiempos, e· ,ccp­
luando el q11e hay:, obtenid,, <.:l indulto ó flul,, <k 
arncs, qu<.: puede tomarla al mediodf:1. 

En el mismo indulto, sin embargo, s~ esccptúan 
el miércoles de ceniza, lo•; vicrnc1; de cuaresma y to· 
da la semana santa para los clérigos, ó los tres úl­
timos días de clla para los seglares. 

Taml ién se prohibe promiscuar, 6 sea mezclar 
carne con pescado en 11ingt'1n día de cuaresma, ni 
aún en los domingos. 

Este ayuno obliga en todo!-; los días de cuaresma, 
excepto los domingos; y no, en los viernes solamente, 
como piensan algunos, ó en los milrcolcs y viernes 
como j11zgan otros. 

Están obligados á hac rlo tocios los católicos que 
han cumplido vcinti{,n aílos, y que no tengan justa 
causa para cscusarse. 

La Iglesia, que al imponer el ayuno cuadragcsi· 
mal no se propone la clcslrucción del hombre, sino 
su mortificación y arreglo, considera todas las cir­
cunstancias en que el católico pueda encontrarse, 
para c¡uc su cumplimiento le sea, no solo benéfico, 
sino a(,n llc'vadcro y suave. 

Por esto csccptúa ele él á los que no han cumplido 
veintiún aílos, porque hasta esa edad el desarrollo 
exige mayor y más nutritiva alimentación: á los que 
han pasado ele sesenta ail.os, porque el decaimiento 
de sus fuerzas exige alimentación más frecuente; á 
los que se ocupan ele trabajos mecánicos muy forza­
dos, porque su misma actividad y esfuerzo necesita 
mayor reparación: finalmente á los enfermos, débiles, 
ó que tienen ocupaciones extraordinarias en el cum 
plimiento de sus deberes ó en obras ele caridad. 

Los católiFos que, sin alguna causa justa, no cum· 
plan con este precepto, cometen culpa grave y pe­
cado mortal, cuantas vec<!, lo infringen advertida· 
mente, por que violan una ley general y grave de 
la Iglesia. 

A pesar de ser tan evidentes la razón, el motivo, 
los fines y la reglamentación del ayuno cuadragesi­
mal, se hacen contra él mil objccciones riclfculas, y 
se le oponen mil sofismas pueriles por los que, no te-
11iendo la fortaleza de sufrir la más pequeíla mortifi­
cación, quieren disculpar su debilidad aparentando 
ilustración y despreocupación. 

Como precisamente el tiempo ele la cuaresma es 
cuando esas objecciones y sofismas se repiten con 
mayor frecuencia, hemos creído oportuno esponerlos 
al10ra, para que se vea su ridiculez y puerilidad. 

1 "-¡, Qué le importau d Dios imestros ay1111os.P 
--¿Qué /wiwr puedeu !tacer d la Divi11idad 1111estra 

flaqueza J' Nuestra lauguidc::? . 
Si el que hace estas preguntas fuera un de,sta ó 

racionalista, que no admite la revelación, nosotros le 
preguntaríamos á nuestra vcz:-Si Dios ve con indi­
f crencia el ayuno:-¿por qué lo han usado todas las 
naciones de la tierra, aún las más bárbaras, )' las 
más antiguas, como medio para aplacar ft la ivi­
nidad, pitra impetrar su clemencia y par, conseguir 
sus gracias? 

Es un hecho histórico innegable que, comenzando 
desd<' la cúirn de la humanidad, lo mismo en Asia y 
en Europa, como en Africa y América, tant~ los 
pueblos bárbaros como los civilizados han empica­
do el ayuno con esos fines, como lo testifican sus 
historiadores: y ..:se sentimiento general n puede 
fundarse ino en la misma naluraleza, la cual sugiere 
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al hombre que .el humíllars-~ y afligirse voluntaria­
mente, el privarse de lo lícito, es, ante la Divinidad, 
la compensación moral de las satisfacciones toma­
das en lo ilícito'. 

"Procuren es s sef'lores, dice Franco, esplícar la 
universalidad y la constancia de ese rito en todo 
el genero humano, y, si acaso no creen que ellos 
solos poseen la ciencia, y si por decoro conceden á 
los demás hombres algunos conocimientos, tendrán 
que confesar que el ayuno no es cosa tan absurda en 
sf misma." 

Pero si el que hace esas preguntas, fuera católico, 
ó cristiano, le preguntamos:-Si es verdad que nada 
importan á Dios nuestros ayunos:-¿por qué Jos ha 
prescrito tantas veces, ya en el antiguo testamento, 
ya en la ley evangélica' Una de dos: ó1 ha de ne­
garse toda I Escritura y todo el Evangelí , ó ha de 
confesarse que Dios es honrado con el ayuno qu 
tanto ha mandado, y á cuya práctica ha vinculado 
tan grandes beneficios. 

"Ciertamente J esucristo,-díce el mismo autor, des­
pués de haber espuesto las palabras y las acciones 
con que el Redentor estableció el ayuno, -cíertam~1;­
tc Jesucristo vin al mundo para ofrecer un culto 
perfecto á la Divinidad, y para dejarnos en su ejcm­
pio la regla del perfecto culto que debemos ofrecer 
á Dios. Pero si Jesucristo ayunó,-¿quíénes sois vo­
sotros para erigir cátedra contra Él, y por qué os 
avergonzaís de seguir su eje¡pplo? ¡Lástima que no 
nacisteis en su tiempo, y que no os hallasteis á su lado 
cuando ayunaba con tanta severidad! Le hubierais 
reprendíóo: le hubierais ensefladp; le hubierais /evau­
tado d la altura de vuestra 111oder1ta civili:::aciJn; le 
hubierais enseflado que Dios 110 !tace caso 11i11g11110 
de nuestros ayu11os ui dr 1111rstra !auguidc:::. 

Otros dicen: ' 
-Et mismo ./esucristo dijo, "NO ES LO QUE E TR,\ 

POR LA 130CA LO QUE ONTAMINA NL HO~fBRE V 

~•JA 'Cl-lA su ALMJ\.-Li1ego SI! jmcdl! COl/ll'r d toda 
hora, y servirse carne en todo día. 

Es muy cierto que Jesucristo dijo esas palabras: 
pero es muy falso que la 'dijo en ese sentido. 

uestro divino Redentor se sirvió de el-las para 
refutar la torpe preocupación de los escribas y fa­
riseos, que pensaban que la ley. prohibía comer 
ciertas viaudas, (Dios había prescrito ciertas absti­
nencias en la 'ley de Moisés) y 1·ocar ciertas sustan­
cias clasificadas como immmdas, porque p.oducían 
una 111aucltn JJtaterial en el nl1na, que e:; sustancia 
espiritual. 

La Iglesia jamás ha enseflado tan absu rpa doc­
trina: al contrarío, venerando las palabras del di­
vino Maestro, ensefl:1 que lo que realmente con· 
tamina y mancha el alma de los violadores del 
ayuno y abstinencia es, no la materia de las vian­
das que se toman, sino la desobedic11cia de quién 
resiste á la ley prohibitiva, la sensualidad de ¡uién 
~e níegá á aquella penitencia, legítimamente impu­
esta por autoridad com¡ ctcnte, la rlcse111eja11::a vo­
luntaria con las acciones de rísto que debemos 
tener por modelo. 

Muy fácil (;S, por tanto, responder{, tales adversa· 
ríos: es verdad que los alimentos no manchan ·1 al­
ma, por la materia que entra por la b ca; pero sí 
la manchan por la desobedimcia, 1-cbe!rlla y deJj>rcrio 
forma! d la ky, que afectan el alma de quién los 
t<,ma ilícitamente:. 

Otros dicen: 
- 'os ayunos y absti11e11cias son disposició,1 Jmra111c11-

te /111,ncma: la Iglesia los Ita Nlab/qcirfo, /urgo 110 s1111 
de precepto diviuo. 

Aún suponiendo por un ínstant" que: fu(;scn L1ní­
camcnte instituidos por la fglesia, debel'fan obser-

varse estrictamente, puesto que ella tí~ne legítima 
autoridad p ra mandar: pero en realidad el ayuno y 
abstinencia son un precepto impuesto por el mísm 
Jesucristo, como se ve en mil lugares del E.van re• 

lío ' 
Preguntarán tal vez-¿por qué, si es \~n precepto 

divino, no está puesto entre los mandamientos de la 
ley de Dios, sino entre los mandamientos de la 
Iglesia? 

La contestación es mny sencilla. Jesucristo pres­
cribió en genera! y s11slancial1Jte1tte que se ayunase 
en la Iglesia, dejando á la autoridad de Iglesia el 
determinar en particular el tiempo y la forma en que 
debía ayunarse. 

1 

La Iglesia estableció después, en virtud de tal de­
legación, que en 1:-t Cuaresma, y en ciertos otros 
días se guardase' tal ayuno, absteniéndose de: deter­
minados manjares, y no escediendo de tales cantida­
des fijas. 

De donde resulta que este precepto, es diviuo en 
la s11sta11cia y <!:1 su esencia, y es eclesiástico en su 
forma y ddcrmiuación: por lo que se enumera en­
tre lo!i ma:1c!amíentos c!e !a lgle;ia. 

"Por tanto, dice el ilLLtor a 1tes citado, los que 
aseguran que la ley del ayuno~, abstinencia es dis­
posición puramente /m111a11a, (y quie,·en decir de la 
Iglesia), !icen do,s despropósitos en ,rna sola afirma-. 
ción. En primer lugar. no reconocen que el verda­
deco legíslaclor del ayuno es J esucrísto: y en segun­
do lugar, suponen que la autorí ad de la Iglesia es 
puramente humana. cuando es en realidad la mis­
ma autoridad de Jesucristo." 

---@)'!?@--

lógica de ~a impiedad. 
Los enemigos de la religión gozan del raro privile­

gio, nó concedido a ninguna otra casta de hombres, 
de estar escusados de la observancia de las reglas de 
la lógica, cuando se trata de asuntos y de cuestiones 
religiosas. 

Y lo más rar 1dcl privilegio consiste, en que igual­
mente tienen el derecho indisputable para exigir que 
los que no piensan como ellos, guarden esas mismas 
reglascon la mús escrupulosa exactitud. 

Este solo privilegio, si no tuvieran otros muchos 
les bastaría para darles sobre nosotros una superíorí~ 
dad asombrosa. 

Mientras que nosotros, pobres católicos! tenemos 
n~cesidad de 1estudiar bien nuestra santa religión para 
! legar á saber algo de ella, y guardarla respetuosa­
tnente en el fondo de nuestra conciencia; ellos, los 
incrédulos! los libre pensadores! los cs¡,rits forlsi se 
toman la libertad de atacarla y c mbatirla á tr che-
111 che, y dando tajos /1 diestro y siniestro, sin ono­
cer de ella á veces ni aún siquiera sus¡ rimeras bases 
y sus formas más elementales y sencillas. 

Pero lo que no puede menos de llamar la atención, 
es el ¡ue esos buenos se, res se haynn permitido 
atrib11írse una aut rí la I incontestable, ¡ ara res !ver 
todo genero le c11estiones religiosas, sin haber estu­
dia lo la religí n, ni d,ldose la pena de nocer 1 
a!pl,a de nuestros catecismos de niíloR, 

¿Se trata de averiguar si hay ó n un c níli to •n­
tre la religión y la cien ía? Pues I íen, aqu 11 s se 
1 ?res, ~n Íl:(norancia tal v •z r,bsol11La del prinwro de 
di h?s tcrn~1nos, y nó p cas e s también co11 ígno 
ran ,a relallvn del segun lo, se pr nuncian desd,• luc 
go y sin examen alguno por el conílícto. Si nosotws 
)) nemos manos en el asunto, se nos clt:t:l,1ra ínc m 
pct _ntes por í¡¡nora11cia d,• ambos t <rmínos, ) se ~stí 
ma 111teresado nuestro Ldlo. 
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Para emitir un juicio en deíensa <le los principios 
de nuestra íé, tenernos necesidad le pedir auxilios ú 
la cr 1tica, á la historii\, ,í hs artes, á la filosoíía, á las 
cienci.1s, el las tr.1<.liciones humanas y á uanto pueda 
suministrarnos Iu;, para ordenar demostraciones vigo­
r sas. Los libre pensadores, por el contrario, pue­
den, cle:prccianclo tan embarazosos adminiculas, des­
truir de una sola plumada y demoler con una sola 
afirmación magistral y rotunda, cuanto hemos podicl 
edific,.r con grande pena y íatiga en una larga série 
de razonamientos y deducciones. 

leal y sincera, para esponer nuc,;tras creencias, y ha­
cer ver c¡ue son razonables y compatibles con los pro­
gresos <le la ciencia, á fin de conquistarles, por estos 
medios legltimos, carla <l<;: naturaleza en el universal 
consorcio de las opiniones humanas? Absit! JJc 
ninguna ,nancra. 

¿Qné m, s? ;,Ji aún siquiera se nos <leja el consue 
lo de podernos-abrigará la sombra del talento y del sa­
bér, para librarnos de sus forn1idables ataques. Se ha 
declarado que el sabér y el talento no pueden hallar­
se jamás ele nuestra parte. 

Pablo, Agustln, Crisóstomo, Atanasia, Ambrosio, 
Beda, Hugo de San-V/ctor, Alberto, Anselmo, To­
más de Aquino, Bossuet, Fenelón, y otros muchos 
nombres, que forman listas interminables, no son más 
que unos pobrecitos ignor,intes, unos hombres ilusos 
y fanaticos, unos mente1.-,tos y á veces hasta bribones, 
que solo han vivido embaucando las concienci;;is de 
todo el género humano. Sus obras, que el fanatismo 
cristiano ha declarado inmortales, y el génio de la 
sabidur/a ha tornado por modelos, tienen todavía 
menos mérito que esa multitud de libros, que á 
millares se escriben anualmente en nuestros tiempos, 
para llenar los estantes de oscuras y desiertas biblio­
tecas. 

Pero aún asl, a cualquiera ocurre naturalmente pre­
guntar, ¿y esos señores descreídos habrán leido con 
alguna detención los innumerables libros escritos por 
nuestros santos padres y doctores católicos, para ha­
ber de pronunciar sobre todos ellos ese tremendo jui­
cio ele universal proscripción, que les es tan clesfa­
'vorable? 

6, señor, porque gozan ele otro privilegio, conse­
cuencia del primero, y es el de poder condenar las 
doctrinas y opiniones de cualquiern que no vea como 
ellos, sin haberle conocido ni le/do. Eso ele leer li­
bros agenos, para dar sobre ellos juicio cr/tido favora­
ble 6 adverso, solo se reserva !, los ~tólicos, que tie­
nen necesidad de estar atentos á los preceptos de la 
lógica para suplir su absoluta falta <le instrucción y 
de talento. 

Quiéñ tiene qué reprobar necesariamente lo que 
lee, con la facultad, por añadidura, de nó deber dar 
razón ninguna de su juicio, está escusado de leer an­
tes de condenar. J rol, dolor! 

.... r1ccipe, uostro 
Dira quod c:i:emplum, 
Fcritas produ:i:erü aevoi ! 

(Ju ven. Satyr. X.) 
Si queremos apoyar nuestras doctrinas, para ha­

cernos más gratos y complacientes, en la autoridad de 
los grandes Patriarcas ele la incredulidad y del filoso­
fismo modernos, y de los hombres de talento y de 
génio, que los han seguido é imitado, se nos niega el de 
recho de ser o/dos. A Voltaire, Maupertuis, D' .Alem­
bert, Rousseau, Diderot, Strauss, Renan, &, &, varones 
de grande ingenio, aunque estraviados tambicn por 
grandes pasiones, se escaparon, en arranques genero­
sos, confesiones sublimes y brillantes testimonios en 
honor del Evangelio y de las verdades cristianas. Pero 
al corroborar nuestras pruebas con razonamientos 
ntl llo:uinc11t, tornado::; de s:.is escritos, esos graneles 
hombrc3. decaen y desaparecen de momento para 
c~nfundrrsc entre la turba 11t1tlta de ignorantes y fa­
nat,co. 

Y ¿no tendrémos, por lo menos, el derecho ele en­
trar con nuestros adversarios en una discusión franca, 

Si hablamos, no se nos oye; si escribirnos, no se nos 
lec: si nos atrevemos á discutir sobre algúh punto co1 

que se nos ataca ¡guay de nosotros! que bien caro paga­
rérnos nuestra osadla y licencia. Un diluvio de inju­
rias personales, y una granizada de baldones, vendrán 
para ahogar sin remedio nuestra voz. Si es para es­
grimir contra nosotros, no hay armas de mala ley, to­
das son buenas y legitimas, hasta las de la calumnia 
más desvergonzada y atrevida. A semejante conduc· 
ta se agregan tambicn el sarcasmo y la irrisión, atri­
buyéndosenos justamente el mismo proceder que se 
adopta contra no~otros. 

A una lógica semejante se amolda tarnbien una 
retórica adecuada. Las figuras ele dicción y de pen­
samiento, las elegancias del lenguaje, las galas y los 
adornos del estilo, se reducen á muy poca cosa, a al­
gun.is tantas palabras aprendidas de memoria y repeti­
das sin descanso hasta el fastidio, con alusiones falsi­
ficadas y aún absurdas á hechos históricos y doctri­
nas, que no se ha tomado el trabajo de estudiar. 
La i1tqui'sz'ció11, las dragonadas, la Saint--, ,.l'llte!emy, 
las investiduras, Canossa, la biblioteca de Alejandría, 
lo mismo que los nombres ele Giordano Bruno, Vanini, 
Galileo, Felipe el Hermoso, Bonifacio VIII,· Cárlos 
IX, Enrique IV, Gregario VII, Abelardo, y los nó 
gastados epltetos ele fauático, retrógrado,¡_ osc11ra1ttis­
ta, cuemigo del pueblo J' de las luces, &, &, son otros 
tantos lugares retóricos, de donde se tornan esas be­
llas formas de declamación y de elocuencia, que sir­
ven de ornamento precioso á los argumentos y prue­
bas de la lógica de los incrédulos. 

¡Pobre Biblia en rn~nos de tales I,ombres! Ese li­
bro divino, que forma la lectura ordinaria de milloneg 
ele hombres, que ha sido y es el objeto <le proíunda 
veneración para todos los siglos y todas las genera­
ciones, que de él solo se han hecho más ediciones y 
copias en todas l.as lenguas conocidas, que· ele los más 
importantes libros del sabér humano reunidos, y que 
para comentarle y esplicarle se han escrito millares 
de volúmenes in folium, ocupándose de ello los más 
esclarecidos ingenios; ese libro, digo, no es otra cosa, 
según ,;;l juicio de hombres apasionados que no se 
han dignado leerle, sino es acaso parcialmente en tra­
ducciones vulgares y lijeras, no es mas, repito, que un 
tegido de errores y de mentiras, un zurcido de anéc­
dotas inrnofales y de hechos contradictorios, un empo­
riurn de que se sacan doctrinas supersticiosas y falsas. 

Si la ciencia se empeña en justificar it la Biblia, los 
hombres ele esa lógica se empeñan en condenar la Bi­
blia en nombre ele la ciencia. ¿No condenarán rnús 
bien la ciencia en nombre de su propia ignorancia? 

Puede ser!! 
Cclso, Juliano y Porfirio se encargaron de resolver 

en otro tiempo ese diífcil problema: hoy se hacen car­
go de ello la sana lógica, la crítica imparcial y seve­
ra, y el sentido común de los hombres de buen juicio 

--@<:>---
La fuerza del ejemplo. 

n hombre <1ue vivía cómoilamenLc con ,u hijo único 
que aún estaba pcqueiío, tuvo la inhamaniilad <le dejar 
que su anciano padr~ se f;1csc al Ifospital de r¡1ridad, 
por no gastar en s 1 asistencia. 

Días después, habiendo sabido que el anciano padecía 
mueho frío, le envió dos malas sábanas, encargando á Sll 

hijo que era muy vivo, la comisión <le llevarsclas: pero el 
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jonn no JI v6 :tl hospital m{,s quo una, y se guardó la 
otra. 

Notándolo el padre, le preguntó por qu6 no habia llo­
vaclo las dos sábanas. 

-Papá le ~ontcstó, be guardado l:1 otra para no gas­
tar much~, cut1n'do ,·:1ya . ~, rnismo hos¡ it:il y icnta d 
mimo frfo. 

Estas palabr:is, ó mejor, esta amenaza hizo 00111pr n­
<lcr (, nqncl hombrn esta ley providencial :-El que se po1·­
/ct mal con sus padres, es casti[Jado po,· sus propios hi­
jos. 

(Copiado.) 
--@%-0@-·-

Ho hay cuaresma para las bestias. 
Un db de cuaresma, veíanse dos mesas bien ijerviclas 

en el principal hotel de una población, cuyo nombro no 
ha<:c nl caso. 

En la una estaba sentado un joven bien parecido, ol 
cua.l, acariciando un gran perro d aza echado á sns 
pi , se servíit, sin oing(1n respeto humano, algunos pla­
tos de vigilia, como buen cristiano que rn, 

La otra mesa, cubierta de varios platos, estaba ro<lca­
a~. de una porción do jóvcn ~ ilustrados, que, no conten­
tos con tomar c:irne, se empeñaban en satirizar al modes­
to joven ele l:t mesa vecina, fiel observador de las Joyos 
de lr. Igl sin. ' 

Como J silencio sucio hacer más aLrevidos /i los que 
no licuen educación, aquellos jóvenes no supierou con­
t ncrse, y los dichos picantes, y las indirecta~ y bs R/iti­
ras llovían por todas partes. 

D<' r('pct1tc el más atrevido ele la comiLiva, solta11do 
11ua carcajada, se dirigió al joven y lo preguntó: 

-Aunque se:i hoy db de vigília, ¿es lkit,), , ci'ior, 
,lar estos huesos á vuebtro perro'? 

-Perfectamente, caballero, responclio el joven sin tur­
varse, No hay cuaresma para las bestias: los animales 
comen ca,·ne en todos tiempos. 

(; 

(Copiatlo.) 

La Caridad. 
obre la cima del mundo 

Laoz6 Dios una mirada; 
Y al ver allí sepultada 
Llorando ú Ju humanidad, 
Bajó desde el alto ciclo 
Y aceodió sobro el abismo, 
La antorcha del Cri Liani•mo, 
La luz do hi nridacl. 

Allú está; ... su voz, más dulce 
Que el mu1·0,ura1· do la• Cuento~, 
V(, predicando:\. las gcntcR, 
Aroor y fraternidad. 
Allá Cijtá; .... Cristo so llamR; 
Paamados mirnn los s/,bios, 
Que están vc,·Li ndo Rus,l(,hios 
RaudalcR dP n,·idacl. 

Allú está; ... , su f/Jl'r o yugo 
Sicnt<' el esclavo quobrarsc, 
Pol'quc su palal,m cspareo 
Fulgol'eB de libcnacl ¡ 
Y lleva al pária in folie«•, 
Sumido u c:tol'nO .<luc•ln, 
Parábola• dé cou•ucl,i, 
P rfnmcs do Cnri<la,l. 

Vc<l, 111 Gólgota Jo llev.,n, 
Y aiu tJicdad el~ au RUP>·to, 
Eu una eruz h d{L mucrtu, 
L:L proterva h II rr1n11 i«la«l; 
1>u-o de aquel (u·bol H:lllto, 

D6 la turba I libe inu, 

BrotarÍI la llo,· divina 
De la &an1 a a rielad. 

De~clc c11Ló11ccM t.ie11011 mn.tln· 
Lau hu6rfanas <lcbvalidas, 
Y búl~amo l:ts hcl'idns, 
Y ¡mn l:i mcnliddad; 
'les quo del moute Calv:tl'io 
, ol,re la e carpacla loma, 

:wió la blanca J aloma 
Do 1(1 dulce riridnd. 

oLro esas almas dolic;1tos, 
Que se dosbacon en llanto, 
Al tender su ncgl'o manto 
De sombras b adversidad, 
En esas boras horribles 
De supremo dcsconsnol , 
Baja ese rayo dol qiclo 
Que ao llama Caridad. 

Y ha,ta e11 la amarga agonb 
Del •riminal avariento, 
Quo negó al poLl'c u □ ustc11to, 
Y u11 abrigo ú In orfandad; 
Y hnsta en la c(u·c I iomunrl:t, 
Dó está In mnlchcl cautiva 
Allí as ,ua compasiva 
Su ,nano h Cari lnd. 

I,'.i;:uPJ;; lH.\.flB.A. 

AVISO. 

La :1gcncia Je El Ca,tólico no ha pedid complac 'I' 

el deseo do fas muchas personas, que le han pedido •1 C:1-
tálogo ele los libros ele religión, moral y Niue:. •ióu, por 
haber P rotrnzado fill enYÍO. 

P ,·o, parn suplir esta falta)' llenar Cll parta CfiOs de­
seos, se publica la siguienLe lista ele las obras quP ;l(ltu:1l­
m0nt.e ~e encuentran on su oficina. 

(Co11tiu1u\cio11.} 
Cumplimi nto do la~ J rofcsfn,;. 
Col cci6n ele loy ndns y tradiciones clo 1,, V irgt1J1 

l\1nrfn. 
Cntolicismo ',n presencia do sus disicl ntcs. 
Las Criatura , Grandioso tratado del hombre. 
Catecismo d la Doctrina cristiana, por Robcrt.o 

Belamíno. 
La cristinndad, poi· el Pnclro Ojeda. 
Catequista cris iano, por antos :ra,•J.rro. 
Jmit..-.ci6n el· risto, por Tom,\s Kcmpli•. 
Católica ]nfnncin ó Luisita do ácliz. 

:u·tillfl. ,~ 'ahario, por J [01·nn.nclo. 
Üal'tilla 6 'dnbnri , por Flor~s. 
Cntcciamo filosófico mornl do la Doctrina ,·ri~ti na, 

por J Obispo do ria. 
CJntccismo cristinno, por Dupanloup. 
Ont.ccismo do la dooL1·i na, cr,stinna, por On~pnt· ,\ L~t,a 

ntccifimo do In mci6n 6 mótodo el,, Ornr. 
ntecismo do 'I'rologfn mfsticn. 
at oisu10 cliR iplinar. 
nt.ccismo du ln Ooctrinn c,·ist.ianu, por lnr,,t,. 

Cnt.ecisn,o t1xplicado, por lar t, 
CatcciHmo rlo la rlootri nn ristinnn, p ,. l,i H i ""· 
Unt.ociHnJ do],; doctrinn cribtinnn, po,· ,\stl'lc 
CnteoiK111 hi•t.61"ico, pot· l•'leurf. 
CntooiHmo, po,· l ipnld , niin«lido, 
L'nteoi•mo, pol' Hip:ild11 y .'\.ijloto. 
Cntcciamo fllos6fico, p, r l•'<•ll,11·. 

at6n, por fiürj1\L. 
ologinl IH\111innl'istn. inHlrui,lo. 

J,n üolt•güdn l 11atl'llid11 
\ll.t•t•iKmo tlt1 1·pJigi11n) thwtrinu. l'l'i~tmw 

l < 'u11ti11 utn·o ~ ¡ 
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